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El empleo intelectual en 
el Perú: 
el sobre empleo de la minoría 
y el subempleo de la mayoría 
Martín J. Scurrah 
El desempleo —y, de manera mas importante, 
el subempleo— son problemas sociales serios 
en el Perú, como en la mayoría de los países 
del Tercer Mundo.* El desempleo y subem-
pleo profesionales, están estrechamente aso-
ciados con la crisis, de rápido crecimiento y 
largo plazo, de las universidades del país. El 
problema en el Perú, por lo tanto, es esen-
cialmente estructural y refleja una falta de 
"ajuste" entre la cantidad y las característi-
cas de los graduados producidos por las uni-
versidades, por un lado, y la demanda por 
trabajo intelectual (profesional), en el otro. 
También refleja un mercado de trabajo alta-
mente diferenciado, en donde un pequeño 
segmento es incapaz de hacer frente a la de-
* Expreso mi apreciación a Edgardo Cárdenas por 
su ayuda para ubicar referencias y datos 
manda por los servicios de sus miembros, 
mientras que un segmento mucho mayor en-
cuentra a sus miembros desempleados o sub-
empleados (ya sea en términos del número 
de horas trabajadas, los ingresos recibidos 
o la relevancia de las aptitudes profesiona-
les). 
La o f e r t a y la demanda del 
t r a b a j o profesional 
Como Webb (1977) y otros han señalado, la 
economía y la sociedad peruanas están alta-
mente diferenciadas. No solamente la distri-
bución del ingreso y la riqueza es extrema-
damente desigual, sino que la dinámica de la 
economía parece reflejar esta diferenciación 
a través de una compleja acción mutua entre 
cuatro sectores básicos, identificados como el 
urbano moderno, el urbano tradicional, el ru-
ral moderno y el rural tradicional. Mientras 
que la mayoría de los intelectuales y profe-
sionales se encuentran empleados dentro del 
sector urbano o rural moderno de la econo-
mía, abstrayendo de este sistema de clasifi-
Versión revisada de un documento presenta-
do en la Conferencia Internacional sobre Em-
pleo y Desempleo Intelectuales, Universidad 
de Siena, Siena, Italia, 5-8 de diciembre de 
1980. 
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cación el mercado de trabajo para los profe-
sionales, encontramos que éste, también, es-
tá altamente diferenciado entre la gran ma-
yoría de profesionales que tienen dificultad 
en encontrar empleo apropiado a tiempo com-
pleto y una cantidad menor que tiene difi-
cultad en hacer frente a la demanda por sus 
servicios. 
Cuando examinamos el lado de la 
oferta del mercado, estamos forzados a con-
siderar la evolución de las universidades en 
el Perú durante los últimos veinte años. En 
1960 había 10 universidades en todo el país. 
En 1980, esta cantidad había aumentado a 
35, considerablemente mayor que la cantidad 
de universidades en países como Australia o 
los Países Bajos, con niveles de población si-
milares y economías considerablemente más so-
fisticadas. Estas cifras indican no solamente 
la considerable expansión de la educación su-
perior en el Perú en los años recientes, sino 
también la falta de diversificación, de una ma-
nera notable, de la estructura de la educa-
ción superior. 
En la tabla 1 se presentan datos con-
cernientes a los postulantes universitarios y 
las admisiones anuales, de 1968 a 1979. Du-
rante este período, la tasa anual de aumento 
de postulante fue de 8.43% y el número de 
postulantes pasó de 57,858 en 1968 a 196,367 
en 1979. En 1968, los postulantes a las uni-
versidades particulares representaron el 18.4% 
del total, mientras que en 1979 este porcen-
taje había aumentado a 26.0. 
El aumento en el número de admiti-
dos (de 22,268 a 44,181) fue considerable-
mente menor que el aumento en el número 
de postulantes. Más aún, el porcentaje admi-
tido a las universidades particulares permane-
ció relativamente estable (32.0% en 1968 ver-
sus 31.6% en 1979). Estas cifras indican el 
aumento en la presión por admisiones en las 
universidades en general y el éxito relativa-
mente mayor de las universidades particula-
res en resistir esta presión y, tal vez, su ma-
yor éxito en defender los niveles académicos. 
Cuando examinamos la proporción de admisio-
nes (número de estudiantes admitidos dividí-
Tabla 1 
Postulantes y admisiones a las Universidades Peruanas (1968-1979) 
Fuente: Consejo Nacional de la Universidad Peruana (1980: 45, 47). 
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Tabla 2 
Tasa de aumento en el número de 
estudiantes que postulan y que son 
admitidos por las Universidades 
Particulares y la evolución de la 
relación entre ambas (1968-1979) 
Año 
Tasa de Au-
mento en los 
Postulantes a 




mento en las 
Admisiones a 
lo largo del 
Año Anterior % 
Admisiones/ 
Postulantes 
1968 t 0.38 
1969 4.39 —5.16 0.35 
1970 6.11 13.25 0.37 
1971 17.69 3.73 0.33 
1972 5.22 18.79 0.37 
1973 29.16 20.29 0.35 
1974 19.45 9.79 0.32 
1975 17.90 8.66 0.29 
1976 —3.97 —17.25 0.25 
1977 23.61 3.24 0.21 
1978 5.69 —1.09 0.20 
1979 8.43 23.63 0.25 
Fuente: Consejo Nacional de la Universidad 
Peruana (1980: 42). 
do entre el número de postulantes) presen-
tada en la Tabla 2, es evidente que, mientras 
que ha habido una fuerte expansión del sis-
tema universitario, también ha habido un au-
mento en el nivel de competencia para ga-
nar el ingreso, lo que ha conducido a la pro-
liferación de academias que se especializan 
en la preparación de estudiantes para los 
exámenes de ingreso a las universidades. 
El resultado neto ha sido un aumen-
to, de alrededor del 8% anual, en el núme-
ro de nuevos estudiantes inscritos en la uni-
versidad, a lo largo de este periodo. Como 
muestra la Tabla 3, en 1979 se inscribieron 
aproximadamente dos veces y media más nue-
vos estudiantes que en 1969, con un aumen-
to ligeramente mayor en las inscripciones de 
universidades particulares. Esta tasa de cre-
cimiento en las universidades, entre dos y 
tres veces la tasa de crecimiento de la po-
blación en conjunto, refleja un fenómeno que 
se encuentra en muchos países: la masifica-
ción de la universidad y la disponibilidad de 
estudios universitarios a sectores más amplios 
de la población, a muchos de los cuales pre-
viamente se les había negado el acceso. Sin 
embargo, ¿en qué medida este aumento en 
las nuevas inscripciones universitarias se 
acompañó de un correspondiente aumento en 
los recursos necesarios para mantener la ca-
lidad de la educación ofrecida? 
La Tabla 3 proporciona alguna infor-
mación preliminar. La tasa promedio de au-
mento en la cantidad de profesores (alrede-
dor del 7%) fue menor que la tasa prome-
dio de aumento en las nuevas inscripciones-
(alrededor del 8 % ) . Como resultado, la re-
lación alumno-profesor aumentó de 9.16 en 
1968 a 16.40 en 1970. De acuerdo al CONUP 
(1980: 66), la relación alumno-profesor pro-
medio para Chile, Colombia y Paraguay en 
1974 fue 7.7, lo cual indica que las univer-
sidades peruanas en conjunto estaban en 
peor situación que sus contrapartes en otros 
países latinoamericanos. El empeoramiento 
de la relación alumno-profesor ha sido lige-
ramente más marcado en las universidades es-
tatales. Es así que, en términos de un recur-
so crucial —la cantidad de miembros de la 
facultad— la expansión en la cantidad de es-
tudiantes y universidades no se ha acompa-
ñado de un aumento correspondiente en los 
recursos. 
Cuando examinamos los recursos fi-
nancieros dedicados a la educación a lo lar-
go del período, esta figura tiende a confir-
marse. En la Tabla 4 se presentan cifras so-
bre la evolución del Producto Bruto Interno a 
lo largo de la última década y ésta se com-
para con la evolución en gastos del Gobierno 
Central, gastos por el Ministerio de Educa-
ción y, finalmente, los gastos del sistema Uni-
versitario. Es inmediatamente aparente que, 
en conjunto, los gastos del Gobierno Central 
han aumentado más rápidamente que el Pro-
ducto Bruto Interno, mientras que, por el 
contrario, los gastos en educación en general 
y en educación universitaria en particular han 
tendido a aumentar más lentamente. Mientras 
que la relación entre los gastos del Gobier-
no Central y el Producto Bruto Interno ten-
dió a aumentar a lo largo del período, las 
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Tabla 3 
Evolución en la cantidad de estudiantes matriculados, 
profesores universitarios y la relación alumno/profesor en las 
Universidades Peruanas (1968-1979) 
Fuentes: Alarcón (1980: 48) y Consejo Nacional de la Universidad Peruana (1980: 52, 64). 
Tabla 4 
Relación entre el producto bruto interno y los gastos en la 
educación en el Perú. 1968-1979 (S/ . millones) * 
* Un dólar americano es equivalente a unos 500 soles peruanos (fines de 1981). 
** Soles constantes. 
Fuentes: Consejo Nacional de la Universidad Peruana (1980: 32), Sánchez Moreno (1978: 47) 
y Alarcón (1980: 118). 
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relaciones entre los gastos del Ministerio de 
Educación, por un lado, y del sistema univer-
sitario, por el otro, con el Producto Bruto In-
terno, tendieron a disminuir. Más aún, la 
proporción de los gastos del Gobierno Cen-
tral dedicados a la educación en general y 
al sistema universitario en particular también 
disminuyeron durante esta década. Finalmen-
te, la tendencia en los gastos por estudian-
te, en las universidades estatales de 1969 a 
1979 da la imagen más clara de la disminu-
ción de los recursos disponibles, ya que, en 
términos reales, el gasto disminuyó de S/. 
18,011 por estudiante en 1970 a S/ . 10,115 por 
estudiante en 1979, una disminución de 44%. 
Podemos concluir esta discusión del 
lado de la oferta del mercado de trabajo pro-
fesional con una consideración sobre la can-
tidad de nuevos profesionales que entran al 
mercado bajo la forma de graduados univer-
sitarios. La Tabla 5 revela que, entre 1968 
y 1975 (el último año para el que tenemos 
datos), el número de estudiantes graduados 
se triplicó, de 2,366 a 7,811. Sin embargo, 
éstos representaban sólo el 2.5% de los nue-
vos alumnos inscritos en 1968 y el 4.4% en 
1975. 
Tabla 5 
Cantidad de graduados 
universitarios comparados con los 








nos que se 
gradúan (2) 
( 2 ) / ( l ) 
°/o 
1968 93,997 2,366 2.5 
1969 97,637 2,558 2.6 
1970 109,230 4,883 4 .5 
1971 118,063 5,386 4.6 
1972 131,946 7,480 5.7 
1973 143,447 7,957 5.5 
1974 161,225 6,766 4.2 
1975 179,303 7,811 4.4 
Fuentes: Consejo Nacional de la Universidad 
Pe ruana (1980: 52) y CONUP (1977: 
Tabla 1). 
La figura que presentan estos datos 
es la de un sistema universitario bajo una 
fuerte presión social por expandirse, tal co-
mo se ve por el creciente número de estu-
diantes que buscan ingresar. Mientras que el 
número de universidades y el total de nue-
vos estudiantes inscritos se han expandido, a 
fin de hacer frente, al menos en parte, a es-
ta demanda, no ha habido un aumento corres-
pondiente en la cantidad de recursos dedica-
dos a la educación universitaria, lo cual ha 
conducido a una disminución en los índices 
promedio empleados para juzgar la calidad 
de la educación universitaria. Finalmente, 
descubrimos que el porcentaje de estudiantes 
que realmente se gradúan, a la vez que au-
menta, es dramáticamente bajo, como resulta-
do de las altas tasas de abandono y el con-
tinuo estado de zozobra que sirve para pro-
longar los programas universitarios. 
Cuando examinamos la demanda por 
profesionales e intelectuales en el Perú, no-
tamos que la proporción de la población em-
pleada, con educación superior, ha estado au-
mentando. De este modo, el censo de 1961 
indicó que 2.3% de la población económica-
mente activa tenía educación superior, mien-
tras que el censo de 1972 reveló que esta ci-
fra se había elevado a 6.0% (Fernández, 
1980: 14). El Ministerio de Trabajo, en sus 
estudios sobre fuerza de trabajo, señala ci-
fras más altas, pero con la misma tendencia 
a elevarse. Es así que, de acuerdo con sus 
estimados, en 1970, 13.6% de la población eco-
nómicamente activa tenía educación superior, 
se elevó este porcentaje a 14.5 en 1974 y 
a 15.8 en 1976, pero cayendo, en 1977, a 
15.5 y nuevamente, en 1968 a 14.0 (Ministe-
rio de Trabajo, 1979: 11-22). La caída en es-
tos últimos dos años, de crisis económica se-
vera, podría reflejar una tendencia de los 
estudiantes a prolongar su educación, frente 
al desempleo. Sin embargo, en general, estas 
cifras muestran una tendencia hacia la absor-
ción de una mayor proporción de profesiona-
les hacia la fuerza de trabajo. 
Si uno trata de calcular las tenden-
cias a emplear profesionales e intelectuales 
en el Perú, encuentra que los datos censales 
y las publicaciones del Ministerio de Trabajo 
no incluyen dicha categoría como tal. La ca-
tegoría que aproxima más cercanamente los 
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conceptos de intelectual y profesional es lo 
que se designa como "profesional" y "técni-
co". Sin embargo, esta categoría contiene una 
cantidad de técnicos de nivel intermedio no 
adiestrados en la universidad, mientras que 
se encuentra a muchos profesionales e inte-
lectuales en otras categorías ocupacionales 
(Cebrecos Revilla, 1974: 19). Sin embargo, 
utilizando esta categoría como una indicación 
aproximada, encontramos que entre 1961 y 
1970 el número de profesionales y técnicos 
en la fuerza de trabajo aumentó de 102,712 
a 208,900, representando una tasa de creci-
miento anual de 8.2% y su participación re-
lativa en la fuerza de trabajo aumentó en 
1.8%, de 3.3% en 1961 a 5.1% en 1970 (Flo-
res Medina y Montero Checa, 1975: 259-260). 
A primera vista, entonces, estas ci-
fras parecen sugerir que los profesionales 
han sido incorporados a la fuerza de traba-
jo a una velocidad relativamente rápida. 
Si tratamos de ser más precisos y 
buscamos una especie de separación por ca-
tegorías ocupacionales en la demanda por 
profesionales, encontramos una falta completa 
de datos. La Tabla 6, basada en datos cen-
sales, es un estimado muy superficial de la 
"demanda" por profesionales en ciertas cate-
gorías ocupacionales amplias. Está basada en 
la diferencia entre el número de profesiona-
les empleados en un número selecto de cate-
gorías ocupacionales en los censos de 1961 
y 1972. Estas cifras indican que, durante 
los años sesenta, la categoría profesional 
que creció más rápido fue la de los científi-
cos sociales, seguida por los matemáticos y 
estadistas, profesores universitarios y profe-
sionales en las ciencias físicas y químicas. De-
berá señalarse que estas cifras no indican en 
qué medida hubo, ya sea un exceso de ofer-
ta no colocada en algunas categorías, o una 
demanda insatisfecha en otras. Ya que el úl-
timo censo fue realizado recientemente en 
1981, no se puede hacer todavía un cálculo 
comparable para los años setenta. 
Desafortunadamente, las cifras que 
hemos podido obtener para el lado de la ofer-
ta son todavía más superficiales. Es difícil ob-
tener cifras a nivel nacional para las univer-
sidades antes de la creación del Consejo Na-
cional de la Universidad Peruana, en 1969. 
Hemos, por tanto, reclasificado las cifras dis-
ponibles para graduados universitarios por 
especialidad y por año, a fin de obtener esta-
dísticas anuales de "producción" aproximada-
mente comparables, para los años 1970 a 1975. 
Estas se presentan en la Tabla 7, pero antes 
de proceder a analizarlas es preciso hacer va-
rias observaciones de advertencia. En primer 
lugar, debido a que los datos para las Ta-
blas 6 y 7 provienen de diferentes fuentes, 
no hay ninguna garantía de que las defini-
ciones de las categorías y las reglas de cla-
sificación sean las mismas, y por esta razón 
se puede haber introducido algo de error. 
Segundo, las categorías usadas en la Tabla 6 
y que sirvieron como base para construir la 
Tabla 7, no parecen ser exhaustivas y hubie-
ron varias especialidades, algunas de ellas 
numéricamente bastante importantes (tales co-
mo ciencias administrativas, por ejemplo), que 
no se incluyen en la Tabla 7. Estas omisiones 
representaron 11% de las especialidades y 
6% de los graduados universitarios durante 
los seis años considerados. Una tercera po-
sible fuente de error está relacionada con la 
Tabla 6 
Evolución de la población 
económicamente activa empleada 
por profesión en el Perú. 
(1961-1972) 
Scurrah: El empleo intelectual en el Perú 25 
primera. La especialidad académica y la ocu-
pación no son necesariamente idénticas y 
hay algunas profesiones ocupadas normalmen-
te por profesionales adiestrados en la uni-
versidad pero que no tienen una preparación 
universitaria específica. Por ejemplo, aque-
llos empleados como "escritores, periodistas 
y traductores", aunque con frecuencia son 
profesionales adiestrados en la universidad, 
normalmente se adiestran para otras carre-
ras, ya que no hay ninguna universidad pe-
ruana con una escuela de periodismo y sólo 
una que produce traductores. De manera si-
milar, algunos sociólogos terminan trabajando 
como trabajadores sociales, algunos abogados 
se vuelven maestros de escuela, etc. También 
debe señalarse que mientras que hay un se-
minario teológico en el Perú, la mayoría de 
los clérigos son nacidos y adiestrados en el 
exterior. Un cuarto factor es, por supuesto, 
que las cifras en las Tablas 6 y 7 se refieren 
a períodos diferentes, aunque contiguos. Po-
dría ser que una fuerte demanda por cierta 
profesión en los sesenta es seguida por una 
demanda más débil, o viceversa. 
Teniendo en consideración las impor-
tantes limitaciones en los datos presentados, 
una comparación de las últimas columnas de 
las Tablas 6 y 7 demuestra que hay un "ajus-
te" relativamente pequeño entre estos perfi-
les de "demanda y oferta", en términos de 
tasas de crecimiento anual. Entre 1961 y 
1972, la "demanda" aumentó relativamente 
más rápido para los científicos sociales, ma-
temáticos, estadistas y profesores universita-
rios, mientras que la "oferta" de trabajado-
res sociales, escritores, periodistas y traduc-
tores, y profesores universitarios aumentó re-
lativamente más rápido, lo cual indica una 
superposición sólo en el caso de la tasa de 
aumento en la demanda y la oferta por pro-
fesores universitarios. En términos de aque-
llas profesiones para las cuales la demanda 
creció de manera relativamente lenta, éstas 
fueron los clérigos, abogados y médicos, mien-
tras que la oferta de clérigos, maestros de 
escuela y agrónomos, biólogos y ocupaciones 
similares creció de manera relativamente len-
ta. Nuevamente, aquí sólo hubo superposi-
ción en el caso de los clérigos, aunque la 
oferta de agrónomos, biólogos y ocupaciones 
similares pudo haber sido influenciada por 
la reforma agraria iniciada en 1969. 
Otra posible comparación entre las 
Tablas 6 y 7 está entre la columna 2 de la 
Tabla 6, que presenta el perfil ocupacional pa-
ra las profesiones en 1972, y la columna 5 
de la Tabla 7, que presenta el perfil ocupa-
cional de la oferta de nuevos graduados pa-
ra el mismo año. La demanda más grande en 
ese año fue por los maestros de escuela, se-
guida por los arquitectos e ingenieros, y los 
médicos, mientras que la oferta más grande 
fue la de maestros de escuela, agrónomos, 
biólogos y ocupaciones similares, arquitectos 
e ingenieros. En este caso, el ajuste es mu-
cho mejor, ya que hay dos categorías comu-
nes a ambas. Hubo una menor demanda por 
matemáticos y estadistas, científicos sociales 
y clérigos, y una menor oferta de matemáti-
cos, escritores, periodistas y traductores, y 
clérigos. Nuevamente dos de las categorías 
son comunes a ambas listas. 
Es imposible sacar conclusiones fir-
mes de dichos datos aproximados, pero sí pa-
rece ser que el ajuste entre la oferta y la 
demanda por profesionales en cualquier pun-
to en el tiempo es sólo aproximada y que, 
a través del tiempo, la tendencia del ajuste 
es a empeorar. Este ajuste imperfecto entre 
la demanda y la oferta por profesionales fue 
uno de los factores que condujo a la expe-
dición del Decreto-Ley 19326 en 1972, por el 
cual se crearon las Escuelas Superiores de 
Educación Profesional (ESEP). Estas fueron 
concebidas como una etapa necesaria entre 
la escuela secundaria y la universidad, en 
donde, después de un programa de dos años, 
el graduado podía, ya sea proseguir hacia la 
universidad o, habiendo adquirido una capa-
citación técnica de nivel intermedio, entrar 
directamente a la fuerza de trabajo. De esta 
manera, se esperaba que se pudiese canalizar 
algo de la presión sobre el sistema universi-
tario hacia carreras no universitarias y ali-
viar la escasez de técnicos de nivel interme-
dio bien adiestrados. 
La primera ESEP fue abierta en 1975 
y para 1978 estaban funcionando 30, con más 
de 15,000 nuevos alumnos inscritos. Sin em-
bargo, a pesar de esta rápida tasa de creci-
miento, no parecen haber sido una respuesta 
adecuada al problema y el gobierno civil re-
cientemente elegido parece estar accediendo 
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Tabla 7 
Número de graduados universitarios por especialidad en el Perú. 
(1970-1975) 
a la presión popular para convertirlas en es-
cuelas tecnológicas, restableciendo el pasaje 
directo de la secundaria a la universidad. 
¿En qué medida estas condiciones se 
traducen en un desempleo y subempleo pro-
fesionales en el Perú? En primer lugar, es im-
portante esclarecer cómo son entendidos es-
tos términos por los que coleccionan datos 
oficialmente en el Perú. Las estadísticas pe-
ruanas sobre desempleo y subempleo se reco-
gen a través de estudios periódicos llevados 
a cabo por el Ministerio de Trabajo. Se con-
sidera a una persona desempleada cuando, 
durante la semana de referencia del estudio, 
él o ella está sin empleo y buscando trabajo. 
Se considera a una persona subempleada cuan-
do, aunque esté empleada durante la semana 
de referencia, él o ella gana menos que el 
sueldo mínimo (desempleo disfrazado) (Male-
tta 1978: 13-14). 
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La Tabla 8 muestra una comparación 
entre las tasas de desempleo para los pro-
fesionales en los dos años censales de 1961 
y 1972. Estas cifras revelan que en todas 
las categorías ocupacionales, hubo un desem-
pleo mayor en 1972 que en 1961 y que la 
tasa de desempleo fue mayor en 1972 en las 
ciencias humanas y puras y menor en las cien-
cias médicas y legales. Las últimas cifras dis-
ponibles sobre el desempleo y subempleo pa-
ra aquella porción de la población económi-
camente activa (14 años y más) con educa-
ción superior indican que el nivel de desem-
pleo es relativamente bajo (4.4%), en compa-
ración con algunos otros países del Tercer 
Mundo (Ministerio de Trabajo, 1980: Tabla 
9). Se estimó el subempleo, considerado glo-
balmente, en 16.3%, relativamente menor que 
el de los sectores menos educados de la fuer-
za de trabajo. De esto, algo más de la mitad 
(8.2%) da cuenta de los profesionales que ga-
nan menos que el sueldo mínimo y el 7.6% res-
tante de aquellos que trabajan menos de 35 
horas por semana. Mientras que estas cifras 
indican que en 1979 sólo el 79.3% de la fuer-
za de trabajo con educación superior estaba 
empleada adecuadamente, debe señalarse que 
éste era el segmento de la fuerza de traba-
jo con las tasas de desempleo y subempleo 
relativamente más bajas. Más aún, estas cifras 
no incluyen a aquellos profesionales quienes, 
Tabla 8 
Estructura y evolución del 
desempleo profesional en el Perú 
(1961-1972) 
Rama de Desempleo Profesional (°/o) 
Actividades 1961 1972 
Ingeniería 4.26 6.42 
Ciencia Pura 2.32 7.36 
Medicina 1.03 4.60 
Leyes 0.44 3.77 
Ciencias humanas 0.70 9.12 
Administración y 
Economía 2.35 5.90 
Fuente: Bernales (1978: 74). 
aunque trabajan 35 horas o más y ganan por 
lo menos el sueldo mínimo, están trabajando 
en empleos que no requieren el uso de sus 
calificaciones profesionales o en donde pro-
ducen y ganan menos que lo que podrían po-
tencialmente si estuviesen empleados adecua-
damente en su capacidad profesional. Esto 
es lo que Versluis (1974d: 28) ha llamado 
"sobre-calificación", cuando el empleo de una 
persona no le permite un uso completo de su 
habilidad o capacidad más alta. Ya que ésta 
es la forma más importante de subempleo pro-
fesional en el Perú, la afirmación de Versluis 
(1974c: 8) , de que "la definición del subem-
pleo usada en las estadísticas publicadas, 
aunque es útil para medir el problema de los 
trabajadores pobres y, especialmente, su de-
sarrollo a lo largo del tiempo, no es muy ade-
cuada para una cuantificación de la situación 
del empleo de la fuerza de trabajo educada", 
recibe un apoyo ulterior. Esto también indi-
ca la necesidad de llevar a cabo estudios so-
bre la extensión e incidencia de la "sobre-
calificación" en el Perú. Sin embargo, estas 
cifras ciertamente tienden a apoyar el argu-
mento de que el desempleo y el subempleo 
profesionales en el Perú reflejan condiciones 
estructurales en la economía en conjunto. 
La mayoría subempleada y la 
minoría excesivamente empleada 
Aparte de otras cosas, esta revisión de los 
datos disponibles demuestra la falta de infor-
mación precisa disponible sobre el empleo in-
telectual en el Perú y la falta de estudios 
previos sobre el fenómeno. Mientras que he-
mos establecido la existencia de subempleo 
profesional en el Perú, al menos hasta el gra-
do en que es medido por las estadísticas ofi-
ciales, queda por determinar quiénes son es-
tos profesionales subempleados. En este pun-
to, necesitamos volvernos hacia evidencias y 
argumentos más cualitativos. 
Una línea de explicación vuelve a to-
mar la conclusión apoyada por nuestros da-
tos concernientes a la expansión y el empo-
brecimiento de las universidades y su fraca-
so para responder adecuadamente a las de-
mandas del mercado de trabajo por profesio-
nales. Por ejemplo, Bernales (1978: 73-74) 
ha observado que: 
.. .la Universidad produjo más pro-
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festónales que lo que podía absorber el apa-
rato productivo o las carreras sobresatura-
das tenían poca demanda. De este modo, era 
inevitable que el fenómeno del desempleo pro-
fesional debía aparecer en la medida en que 
parte de este sector tenía que buscar trabajo 
por debajo de su nivel de expectativas y ca-
lificaciones. Más adelante, en el mismo traba-
jo, él (1978: 77) es todavía más crítico: 
La Universidad nunca conoció la can-
tidad precisa y el tipo de profesionales que 
supuestamente debía formar, con qué orienta-
ciones de adiestramiento técnico; no sabía a 
qué velocidad debía crecer, en qué especiali-
dades y en qué períodos de tiempo, que se 
coordinarían con el proceso de expansión del 
aparato productivo... 
.. .la diversificación en los sectores 
productivos no se acoplaba con una mejora 
cualitativa en los graduados universitarios... 
Por añadidura, la Universidad, como una con-
secuencia de su deficiente inserción en el 
proceso productivo modernizante, estaba so-
brecargada de estudiantes y especializaciones 
innecesarias, ya que el sistema de educación 
superior no se había diversificado, permane-
ciendo más bien concentrado dentro de la es-
tructura universitaria. 
Estas observaciones hicieron eco con 
las de Wakeham (1978: 33), responsable por 
muchos años de la educación superior en el 
Ministerio de Educación, quien habló de . .la 
situación presente de recesión económica, que 
ha retrasado el desarrollo nacional, produ-
ciendo subempleo entre los profesionales pre-
parados tradicionalmente en las universidades 
y que actualmente ocupan empleos para los 
cuales no han sido preparados y para los cua-
les no son necesarios tantos años de estudio 
a nivel universitario, pero los cuales, por el 
contrario, requieren más adiestramiento ope-
racional; el problema es serio si tenemos en 
consideración el hecho de que hay por lo me-
nos un exceso de 20% de estudiantes univer-
sitarios en relación con la población total del 
país . 
Lo que tenemos aquí es el reconoci-
miento del hecho de que el sistema universi-
tario está preparando muchos profesionales 
que no pueden encontrar un empleo satisfac-
torio en la profesión para la cual se han 
adiestrado. En parte, esto refleja una sobre-
producción en algunas áreas de especializa-
ción, en relación con la demanda efectiva. Sin 
embargo, también refleja el triste hecho de 
que muchos graduados son incapaces de de-
sempeñarse satisfactoriamente en su área de 
especialización, aún cuando hayan empleos dis-
ponibles, debido a la inadecuada preparación 
recibida en la universidad. Aparte de la de-
clinación, en los recursos dedicados a la edu-
cación universitaria, esto refleja un sistema 
en el cual, una vez admitido el estudiante a 
la universidad, la graduación depende más de 
la paciencia y la persistencia que de la inte-
ligencia o del verdadero aprendizaje. De es-
te modo, muchos profesionales se sienten 
frustrados porque están trabajando en em-
pleos para los cuales sienten que están sobre-
calificados, desempeñando sus tareas con po-
ca motivación. 
Tal como hemos señalado, se estable-
cieron las ESEP para hacer frente a este pro-
blema, ofreciendo un adiestramiento posterior 
a la secundaria más corto, que prepararía es-
tudiantes para las muchas carreras subprofe-
sionales disponibles y que reducirían la po-
blación de estudiantes universitarios y la pro-
ducción de profesionales no empleables. Sin 
embargo, no parecen haber tenido éxito en 
resistir el flujo de alumnos a las universida-
des y han estado sujetos a críticas continuas, 
hasta el punto de que se está contemplando 
ahora su abolición. Es evidente que la expli-
cación a este fenómeno yace en el poderoso 
mito de que la educación es la clave para la 
movilización social en el Perú. En varios es-
tudios llevados a cabo por el Instituto de Es-
tudios Peruanos, ESAN y otras instituciones, 
porcentajes extraordinariamente altos (70% o 
más) de la clase trabajadora y las familias 
campesinas aspiran a que sus hijos se convier-
tan en profesionales. Cualquier medida que 
aparezca como restricción a esta posibilidad, 
aun cuando sea más realista, es vista como un 
ataque a lo que podría llamarse el "sueño 
peruano". Tal vez una generación de perua-
nos tendrá que experimentar una desilusión 
profesional antes de que otras carreras no 
profesionales aumenten su nivel de atracción. 
Sin embargo, estas observaciones no 
sirven para explicar por qué el fenómeno en 
el Perú aparece como subempleo y no, como 
en muchos otros países del Tercer Mundo, co-
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mo desempleo. Puede encontrarse la clave pa-
ra explicar este fenómeno en la observación 
hecha por Versluis (1974c: 25) y basada en 
su estudio sobre las expectativas del merca-
do de trabajo en los estudiantes de la se-
cundaria y la universidad en Lima: 
.. .el ingreso que un estudiante espe-
ra ganar cuando entra al mercado de traba-
jo varía con su nivel socioeconómico... 
.. .los estudiantes de diferentes nive-
les socioeconómicos no esperan operar y, por 
lo tanto, una vez que comienzan a buscar tra-
bajo, no operan en un único mercado de tra-
bajo. 
Más adelante, él (1974c: 30) añade: 
Personas de un estrato socioeconó-
mico más bajo se establecerán por un ingre-
so más bajo que las personas con un nivel so-
cioeconómico más alto... ésta es la manera en 
que opera el mercado de trabajo para absor-
ber toda la fuerza de trabajo disponible y en 
consecuencia para resolver lo que en otros 
países se presenta como un problema de des-
empleo. 
Esto nos lleva al eje central de nuestro ar-
gumento: la existencia de un mercado de tra-
bajo diferenciado para los profesionales que, 
mientras tolera la movilización y las oportu-
nidades de expansión para la educación pro-
fesional, no obstante controla el acceso a las 
posiciones mejor pagadas. ¿Cómo se ejerce 
este control? Un mecanismo es el citado por 
Versluis. Otro son las grandes diferencias en 
calidad entre las universidades, por las cua-
les los estudiantes "mejor calificados" de 
unas pocas universidades particulares selec-
tas y caras tienen acceso preferencial a las 
mejores posiciones. Finalmente, Cleaves y 
Scurrah (1976) encontraron que dentro del 
sector público, el reclutamiento para los pues-
tos técnicos de nivel intermedio tendía a ba-
sarse en el mérito, mientras que el recluta-
miento a los puestos más altos dependía de 
los contactos y las conexiones familiares. Gie-
secke (1979), en su estudio de graduados de 
una escuela de negocios para graduados de 
Lima, encontró que, debido a que la mayor 
parte de estudiantes venían de la clase media 
provinciana y los estratos profesionales, con 
menos contactos y conexiones familiares en 
Lima, tendían a buscar carreras en el sector 
público, sugiriendo que el padrinazgo es aún 
más común en el sector privado. 
El resultado neto parece ser que 
mientras que muchos profesionales pobremen-
te entrenados encuentran empleo en trabajos 
por debajo de sus niveles de aptitud, una 
elite profesional relativamente selecta tiene 
acceso a las mejores posiciones. Debido a su 
adiestramiento y experiencia generalmente 
mejores y, sobre todo, debido a que poseen el 
aspecto cosmopolita deseado, el comporta-
miento social y la confianza, se les tiende a 
llamar para resolver toda clase de proble-
mas. De este modo, uno encuentra entre los 
profesionales de la elite un rango increíble de 
posiciones mantenidas simultáneamente en 
múltiples instituciones y el desarrollo del "ge-
neralista" supremo quien, sobre la base de 
conexiones y confianza, mantiene carreras si-
multáneas en la empresa, el gobierno y la 
universidad. Esto, a su vez, conduce a una 
dispersión del esfuerzo y a un nivel relativa-
mente bajo de desarrollo en las profesiones 
a medida que los potenciales líderes profesio-
nales encuentran su tiempo y talentos desvia-
dos hacia otras actividades, dejando a menu-
do el desarrollo de las profesiones a sus co-
legas menos ocupados pero menos adiestra-
dos. 
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